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EL LIBRE PENSAMIENTO
No os una secta el Libre Pensamiento, 

no es una comunidad, no es una religion, 
no es un partido; pero es mâs, mucho 
mâs que todo cso, porque es el aima de 
la humanidad, porque es el liombre vol- 
viendo por sus fueros desconocidos ô arre- 
batados en el aquelarre de los soflstas y 
de lo'S traficantes que hacen una burla 
irrisoria de los dictados de la conciencia.

El Libre Pensamiento brilla como un 
faro en la noclies obscuras de la historia 
é ilumina con sus resplandores perennes 
la trente de los propagandistas y de los 
mârtires; y asi desde los mâs remotos 
tiempos hasta los dias que alcanzamos 
contraternizan en la misma idea, y mar- 
chan hâeia el progreso y hâcia la reden- 
ciôn del ser huma no, todos aquellos que 
con su palabra 6 con sus hechos, ponen 
arriba de la fe ciega, de las revelaciones 
milagrosas y de los dogmas incompren- 
sibles, las energlas de la razôn librando 
batalla contra la explotaciôn de las reli- 
giones positivas.

Es el Libre Pensamiento el tinico que 
da al hombre la conciencia de sus dere- 
choa, imponiéndole el curnplimiento de 
sus deberes con espontaneidad que lo 
dignifica, luego que no los llena por te- 
mores de ultratumba ni por recompensas 
extra - mondiales sinô simplemente por 
estai* en paz con los idéales de su desin- 
teresado culto â la verdad, al decoro, â 
la independencia individuel, y â todo lo 
que, en una palabra, ennoblece la dura 
peregrinaciôn de la tierra entre los*gui- 
jarros del camino.

El Libre Pensamiento que respeta todas 
las creencias sinceras, lamenta las abe- 
rraciones .del espîritu; pero no pretende 
'Curarlas â sangre y fuego como los bon- 
dadosos ministros del altar, en las épo- 
cas felizmente pasadas on que se valîan 
del brazo secular, para horror de la hu­
manidad, con el tormento pavoroso y la 
infernal hoguera de la Inquisiciôn.

La religion por boca de sus Torque- 
madas decia: «morid en los desgarramien- 
tos del potro; salvad vuestra aima sintien- 
do entre las mâs crueles torturas vuestros 
hucsos quebrados, destrozados vuestros 
miembros y carbonizado vuestro cuerpo 
para que ni memoria quede de él».

Y  ahora que no puede como antes que- 
maros vivos, os dice: «degradaos, creed 
en lo sobrenatural, sed renegados de la 
libertad, delegad su m isos en una casta 
privilegiada el derecho de pensar, con­
tra riando de ese modo lo que vuestra in-

teligcncia os sugiere, sed hipôcritas y per- 
juros, enganad â las gentes, decid lo que 
no creeis y creed lo que no deefs, con- 
fundid las cosas del cielo con las de la 
tierra, sed antes papistas que ciudada- 
nos, envenenad vuestro hogar con las in • 
mundicias de la confesiôn, entregad la 
educaciôn de vuestros hijos â los fariseos, 
que segün la tradiciôn echô Jésus â la- 
tigazos del templo, como sus mâs viles 
profanadores ».

El Libre Pensamiento opone â toda esa 
balumbade iniquidades y bajezas, el arma 
cspiritual que surge del cerebro reflexivo, 
y dice solamcnte: «pensad, haced uso de 
vuestro albedrîo, quemad toda idolatrla 
tradicional en la Uama inmortal de la ra- 
zôn: sed justos y sed sinceros».

Pero la sinceridad'y la justicia, la liber­
tad y el patriotismo no se hermanan en 
los que buscan el predominio por las sen- 
das tortuosas del engano solapado y de 
la mentira deslenguada.

Si los cléricales ansian la influencia y 
el poder, no es como los libre-pensado- 
res para dar â cada uno lo suyo y dejar 
que cada cual piense lo que se le" dé la. 
gana; es por cl contrario para colocar la 
libertad en la picota y la lev en el lecho 
de Procusto, de las estrecheces conven- 
cionales y de las imposiçiones deprimen- 
tes.

Lamennais définfa el Poder diciendo 
que «era la union de la autoridad y de la 
fuerza»; mas la fuerza y la autoridad que 
en manos de verdaderos libre-pensadores 
constîtuyen la garantia de las püblicas li- 
bertades, no son otra cosa en manos de 
los cléricales, que los instrumentes de que 
se sirven para esclavizar y embrutecer, 
envileciendo â los pueblos.

La autoridad es una fuerza por si mis­
ma cuando se utiliza discretamente, y la 
autoridad es un peligro cuando se ejerce 
para servir los exclusivos intereses de una 
secta.

Teman pues un cortejo de tremendos 
males todos los hombres libres y todos 
los pueblos de la tierra, donde quiera 
que veau el Poder â disposiciôn de los 
que solo hallan la verdad en los dogmas 
de la religion revelada.

Los depositarios de la ciencia infusa 
jamâs transigea con los audaces que co- 
meten el crimen de créer que puesto que 
tienen la razôn paraalgo ha de servirles 
y desde luego para pensar como mejor 
les parezea, sin tutores oficiosos ni direc- 
tores espirituales.

Y sigue la brega y seguirâ entre los 
que pugnamos por la libertad de con­

ciencia y los que, enceguecidos por el ne- 
gocio pingüe y por la- pretensiôn de ser 
los çlcpositarios ünicos de la verdad eter- 
na, nos disputan palmo â palmo el terre- 
no de la libertad que queremos brindar 
â todos: â nuestros correligionarios en la 
comunidad del libre-pensamiento para re- 
conocernos y contarnos, y â nuestros mis- 
mos empecinados antagonistas para sa- 
carlos del circulo vicioso de sus errores 
y abyccciones.

Y  aqui cabe bien recordar que si la lu- 
cha actual reviste menos peligros que 
en las épocas del obscurantismo oficial, 
en cambio ofrece diflcultades que solo la 
perseverancia es capaz de vencer. Va na- 
die puede aspirar â cenirse la corona 
del martirio por la defensa de sus ideas, 
va el hierro y el fuego son medios de 
convicciôn y de propaganda que piadosa- 
mente han tenido que archiver los bené- 
volos y mansos cléricales de-los tiempos 
que corren; pero en cambio la guerra de 
zapa, â que en ' sustituciôn se han visto 
obligados â recurrir, se présenta con ca­
ractères alarmantes.

Poseen inmensas riquezas, pagan me­
nos impuestos que nadie, disponen de la 
mujer en el confesionario por la fragili- 
dad del sexo y la tolerancia de inocen- 
tes jefes de familia, y se apoderan de la 
educaciôn de la ninez por la condescen- 
dencia de padres cândidos é imprevisores 
6 de gurruminos tontos d natioitate, ha­
bitantes optimistas del mejor* mundo po- 
sible, lisonjeados con la armonia del ho­
gar â favor de las dulces cadenas de lo 
que Sarmiento llamaba « la  religion de 
\ni mujer».

Ante esa avalancha de cléricales empe- 
dernidos, de beatos militantes, de gurru­
minos sin voluntad ni decoro personal 
y de individuos que por intereses men- 
guados son débiles, ante el peligro que 
nos viene envol viendo como los mônstruos 
de los mares envuelven con sus tentâcu- 
los la presa que codician, 4qué haccr 
nosotros los libre-pensadores, sin mas 
arma de combate que la luz de la razôn, 
sin mâs séquito que el de los hombres 
de buena voluntad, sin mas ariete para 
debelar los muros de la.supersticiôn que 
la palabra escrita ô hablada? Lo que te- 
nemos que hacer es continuar paciente y 
enérgicamente la obra de ditusiôn de 
nuestras ideas. Con ellas, con la propa­
ganda de las ideas liberales, fulgurô el 
siglo XV III iluminando al mundo como 
un sol; y todavîa en los antros tenebro- 
sos del obscurantismo se ove con pavor 
el eco de la carcajada de Voltaire y se



liembla ante cl redcntor sarcasmo que 
brota como una chispa de la pluma elec- 
trizada de les enciclopedistas.

Los 1 ihre-pensadores uruguayos siga- 
mos sin Sesfallecimientos la obra que 
atraviesa los siglos, dejando en cada uno 
de ellos cl jalon que ma rca 6 un triunfo 
ô un martirio, pero siempre, en uno ü 
otro caso, en la derrota 6 la Victoria, de­
jando el rastro de una idea luminosa que 
dia mas dia menos se hacc carne.

La pura y nobilisima causa del libre 
pensamiento concluirA por triunfar de 
de todos los soflsmas y de todas las ex- 
plotaciones de los llamados cultos reve- 
lados.

La humanidad lia caminado bastante 
para que al llegar al siglo XX  se la em- 
bauque c.on patranas: no comulga ya con 
ruedas de molino.

Tengamos fé, seamos abnegados y per­
sévérantes, y estaran de nuestra parte los 
elementos honrados y sinceros que abun- 
dan felizmente en todas las agrupaciones 
civilizaclas, elementos que, si dispersos 
poco valen, mucho pesarân en los desti- 
nos del libéralisme) uruguayo si los reu- 
nimos constituyendo con ellos una fuerza 
que puede ser formidable al pié de la 
bandera, de la gran bandera, de la pres- 
tigiosa bandera del Libre Pensamiento.

EL PCJRGflTORi©

Xo todos saben donde esta ni como es 
el Purgatorio; por lo menos, la ignoran- 
cia acerca de esa mansion establecida por 
el Dios de bondad era grande hasta bace 
poco. Afortunadamente la luz se va ha- 
cienclo y se disipan dudas y congojas.

Una ciudad francesa, Combrai, ha te- 
nido la suerte de descorrer el vélo que 
ocultaba el misterio. La Semctna Religio- 
sa de esa ciudad ha teniclo la rara for- 
tuna de celebrar un largo interview con 
una persona que vol via del Purgatorio y 
la relata extensamente en su numéro del 
11 de Noviembre ültimo. Veamos algu- 
nos datos geogrAficos y etnogrâflcos sobre 
esa région tan fecunda en minas de oro 
para el clero catôlieo. Los traducimos de 
la refefida Semante:

Prec/unia.— Dônde esta el Purgatorio?
Jiespucsta.— En el centro de la tierra, 

muy cerca del Inflerno.
iHay muchas reparliciones en el 

purgatorio?
/?. Hay très y en cada una un gran 

numéro de divisiones, segtin es el aima 
ni A s 6 menos culpable.

P .—Æn eu Al estAbais?
— En la del medio.

P .—éPermanece uno siempre en la mis- 
ma scecion, 6 bien cambia A medida que 
la.s tait as van siendo expiadas?

/?.— Pm cuanto à ml, peimanecl siem­
pre en (‘1 mismo lugar.

ë Sa bois si en la division que esta 
mas cerca del Inflerno se oyen los gritos 
de los condenados?

1'- No, no se oyen; excepto, sin cm- 
bargo .̂ aigu nas aimas mAs culpables que 
lus oyen mediante un penniso divino.

P. (iHay mucha genteen el Purgatorio?
/A—Si, mucha; imaginaos una gran fe- 

na; se esta a 11i apretado, amontonado.

P. - jCômo hacen los demonios para 
hacer sufrir a las Animas del Purgatorio?

/?. —No tienen el poder de hacerles da- 
no; pel*o las hacen sufrir mucho echan- 
cloles en cai*a sus faltas, 6 bien aparecién- 
doseles nada mas.

P .— ̂ Rezan y se entretienen unas con 
otras las Animas del Purgatorio? En una 
palabra, £cuAl es su ocupaciôn?

R .— Si, ellas rezan; dicen mentalmente 
el Padre Nuestra 9 el Ave Maria y otras 
oraciones por las personas que se intere- 
san A su fnvor. Jamas* hablan; reina un 
silencio pr^fundo; solo sp perciben algu- 
nas veces, gemidos arrançadôs por la fuer­
za del dolor; pero, no obstante eso, estân 
siempre tranquilas y resignadas. Su ocu­
paciôn es amar A Dios, cumplir su volun- 
tad para estai* mAs unidas A él cada dia.

P .—<;.Se ve fuego en el Purgatorio?
R .— Si. Imaginaos un horno de hacer 

cal cuvas paredesy cuya bôveda no son 
mAs que fuego; es deciros que unoallise 
quema y sin embargo ciertas Animas ex- 
perimentan un frio glacial.

P .— Que es lo que mAs consuela A las 
Animas del Purgatorio?

R .— En primer lugar el santo sacriflcio, 
de la misa y la santa comuniôn; después 
las indulgencias.

Basta con el recorte y con la moral del 
cuento. Esa moral esta en la ültima res- 
puesta. Acuérdense los lectores que en la 
iglesia catôlica se venden las misas y las 
indulgencias.

iCuàntas no se necesitarân para aliviar 
la suerte de tantisimas Animas del Pur­
gatorio?

federacién International deî Eibre Pen» 
samiento

Comité Nacional de la Repüblica Argentins

CONGRESO UNIVERSAL EN BUENOS AIRES LOS LIAS

20, 21, 22 Y 23 DE SETIEMBRE DE 190G.

Ju n t a  E j e c u t iv a  — P r é s id e n te : Doctor Juan Ba- 
lestra, Diputado Nacional.

V ic e  P r é s id e n te : Doctor Jo&quiu Castellanos, Ex- 
Diputado Nacional.

T e s o r e r o : Senor Francisco B. Serp, Comerciante.
S ec re ta r io  G e n e r a l :  Senor José C. Soto, Escritor, 

Voca l del Consejo de Guerra Permanente.
V o c a le s : Doctor Emilio Gouchon, Abogado, Di­

putado Nacional; senor Leopoldo Lugones, litera- 
to, Inspector de Escuelas Nacionales; doctor Pa -  
blo Barrenechea, Abogado, Ex-Gran Maestre de 
la Nlasoneria Argentina; doctor Agustin A lvarez, 
Abogado, Vocal del Superior Consejo de Guerra 
y Marina y actual Gran Maestre de la  M. A.; 
doctor A ifredo L. Palacios, Abogado, Diputado 
Nacional; senor A le jandro Sorondo, Secretario de 
la Câmara Nacional, Secretario de la  Capital; senor 
Manuel Amaral, Escritor.

Secretario del Interior: Senor Emilio P. Corbière, 
Escritor.

Id.-de Propaganda: Senor V ictor M. Cirelli, P e -  
riodista.

ld. de Relaciones Exteriores, Senor Andrés Su- 
pena.

ld. Intendente; Senor Lauro  Larsen , Com er­
ciante.

Se solicita el concurso moral y material de to­
dos los ciudadanos liberales île! pais, de las A s o -  
ciaciones democrâticas, de las lùgias masônicas, 
de los Centres de ensenanz.a, de estimulo y  de 
eultura, del Profosorado y  de cuantos deseen ad- 
herirse a la celebraciùn del C ongreso  Universal 
que debo reunirse en la ciudad de Buenos A*res 
los dias 20, 21, 22 y 23 de Setiembre de 1906 y en 
el que estaran representados todos los eentros li­
berales del mundo.

Esta invitaciôn se hace extensiva especialmen- 
te también â las agrupaciones anâlogas que hay a 
constituidas en los demâs paiscs americanos, que 
en su gran mayoria son lus mas desgraciadameni 
te inlluenciados por el clericalismo.

Es un deber de solidaridad y  de armonia con- 
Iribuir con toda décision al éxito de dicho Con­
greso, por ser la primer gran asamblea liberal 
que se célébra en Sud America, con el objeto pri­
mordial de cmancipar cl aima americana del pre- 
juieio y  de ia rr.îoitira reiigiosa.

Los  liberales de la Repüblica, sin distinciùn de 
sectas ô de afinidades polilicas, deben agruparse 
en un comité en cada localidad, donde quepan to­
dos los liombres de buena voluntad, libres y de 
buenas costumbres que coincidan en la idea liberal.

El Comité Nacional tiene asegurada para la se- 
gunda quincena de Setiembre rebajas en los pa- 
sajes de todos los ferrocarriles dé la Repüblica, 
para los concurrentes al Congreso, y  asi mismo, 
«lesde el mes de Agosto , en las principales lineas 
de vapores.

Las adliesiones y  corresponilencia oficial deben 
ser dirijidas al Secretario General senor José C. 
Soto, al local del Comité Nacional, calle R ivadavia 
nüm. 1364, Buenos A ires ,  Repüblica Argentina.

La remisiôn de fondos y contribuciones pecu- 
niarias deben liacerse directamenle al tesorero se- 
nor Francisco B. Serp, calle R ivadavia  136d, Buenos 
A ires, Repüblica Argentina.

N O T A  — Se ruega la reproduction por parte de 
los ôrganos de publicidad liberales.

José C. Soto
Secretario General.

I i f l  Î^ELtlGIÔjSl Y  ELî jVIIEDO
El miedo ha sido y sigue siendo el re­

sorte principal que hace ondar la maqui­
lla reiigiosa. Los que viven de los cultos, 
cualesquiera seau estos, dedican ante todo 
su atenciùn A perpétuai* en las masas de 
los creventes el temor A las venganzas de 
1 i divinidad, venganzas que si frecuente- 
mente se pal pan ya en la vida terrena, 
son mas seguras é inévitables en la vida 
del mas alla.

Ese Dios, al que exornan con los atri- 
butos de la bondad y de la clemencia, no 
pasa de un insigne malvado que estA siem­
pre atisbando lo que hacen los pobres 
humanos, A los que lleva cuenta de sus 
menores gestos para imponerles oportu- 
namente tremebundos castigos. No hay 
sabueso dê  policîa que sea mas listo que 
el Padre Eterno para averiguar y sor- 
prender las faltas grandes y pequenas 
de los mlseros mortales; y ciertamente 
que los registros de delitos y delincuentes 
que s'e llevan en las sociedades humanas 

—no han de pasar de minüsculos granos 
de arena comparados con el colosal ar­
chive que en la corte celestial debe.exis- 
tïr con los expedientes de todos.los seres 
racionales que han existido desde la crea- 
ciôn del mundo y que serAn leidos en el 
gran dia del juicio final.

Dios estA viendo todo, en todas partes 
y en todo momento; no le pierde pisada, 
segrtn nuestra locuciôn popular, ni al chi- 
cuelo que acaba de nacer ni al viejo que 
baja rApida ù lentamente hacia el sepulcro. 
De dia, de noclie, al aire libre, en la os- 
curidad de la vivienda, el ojo divino esta 
clavado sobre el pobre ser humano para 
constatai' si peca ù no peca, si cumple ô 
no cumple los preceptos que ha trasmi- 
tido por el ôrgano de sus ministres y re­
présentantes.

\ las anotaeiones de terribles conse- 
cuencias se alinean en los expedientes: 
que comiô carne en viornes; que no fué 
A misa un domingoj que no comulgù en



-

pascua; que le faltô al respcto A un cura; 
que no crée en la Suntfsima Trinidad; que 
ponc duda la infalibilidad del papa; (]ue 
iuyô una obra de Zola; que, viendo pasar 
una muchacha, tuvo pbnsnmientos libidi- 
nosos, etc., etc., etc.

dodo esoy lo anAlogo tienc que ser mi- 
iiiiciosamente consiguado en el expediente 
n en la foja de scrvicios décoda criatura 
humana para serle tonido en cuenta en el 
inomento de la gran liquidaciôn, esto es 
cuando, conclu Ido el mundo, se haga la 
definitiva distribuciôn de penas y de re­
compensas.

Cabrian mucnas objcciones contra cl 
criterio con que el Dios omnipotente, y 
que eucierra en si todas las perfecciones, 
aprecia los actos bumanos. Sin forzar la 
lùgica podria dccirse que en las sociedades 
humanas mas barbaras y en su peores 
etapas no se ha gastado una ferocidad 
tan intcua como la que Dios estA pronto 
A emplear cou los que violan sus precep • 
tos, aün los mas insignificantes. Por los 
ci imônes mAs espantosos que los hombres 
juzgan, las penas que imponen, aün las 
mAs severas, resultan suavisimas, compa- 
radas con las que gasta Dios. La mîsma 
pena de muerte, que estA en camino de 
suprimjrse en los pueblos mAs cultos, es 
general mente boy sobria en la duraciôn 
del dolor fisico, casi instantAnea. Y  esa 
pena sc aplica por delitos atroces A indi- 
viduos que la sociedad considéra muy pe- 
ligrosos y capaces de reincidir en sus 
maldades. Las penas de prisiôn, de peni- 
tenciaria, de presidio, por largas que sean, 
resultan en la inmensidad del tiempo una 
bicoca.

Pero A Dios no le gustan esas menu-
dcncias; como es grande, quiere las cosas 
en grande. Por un pecado mortal, y es 
sabido que es muy fàcil incurrir en esa 
clase de pecado, résulta uno condenado 
A sufrir espantosamente por toda la eter- 
nidad. [La eternidad, esdecir los millones, 
los triliones, las cuatrillones de siglos en 
pos los unos de los otros, por un pecado 
como el siguiente, que es pecado mortal: 
haber deseado la mujer del prôjimo! Para 
colmo de divinas bondades, a un castigo 
de esa duraciôn se anade la naturaleza de 
la pena: se cumple en el infierno, esto es 
en un local donde el fuego, las Hamas, 
las b rasas, las lavas hirviëntes, los vapo- 
res sulfurosos y mefiticos. el calor mAs 
sofocante achicharran continuamente A los 
condenados; donde los demonios de mas 
espantables aspectos rnanejan instrumen- 

'tos de tortura que la imaginaciôn no paede 
concebir; donde los ayes, los gritos, los 
sollozos y todas las exteriorizaciones del 
dolor fisico y del sufrimiento moral se 
acumülan continuamente para acrecentar 
con el expectâculo y la impresiôn del dolor 
ajeno, la angustia y la desesperaciôn pro- 
pias. AilAdase A esa su ma de incomensu- 
rables torturas, la mas horrible de todas:
no ver A Dios; no podèr gbzar de su di-
vina presencia; no contemplar la cor te 
celestial; no embelesarse en estât ica ad- 
miraciôn ante el Padre, el Hijo y el Espi- 
ritu Santo; no disfrutar de la extraordi- 
naria belleza de la Virgcn Maria, de los 
santos y sautas, de los -marlires, de los 
Angeles, arcAngèles, quefubines y sera- 
fines; no poder agregarse A las filas de 
los elegidos; no oir ni una vcz siquiera

los conciertos cëlestiales que con armo- 
nias arrobadoras endulzan per in sœcula 
sœcalonini los goces de los habitantes de 
la divina mansion. ^Püede concebirse pe­
na mAs atroz que la privaciôn de esas 
gangas que estan reservadas ünicamente 
A los que mueren en la paz del Sefior?

Esas perspectivas de la terrible iracun- 
cia de un Dios vengador, implacable y fe­
rez son las que forman el marco principal 
de las ensenanzas morales que los sacer- 
dotes esparcen en sus lecciones A los ni - 
nos, A las mujeres y A las clases incul- 
tas de la sociedad.

Los ninos quedan impresiqnados tan 
fuertemente que mas tarde les ciiesta lim— 
piarse de csos terrores que se grabarân 
asi en su tierno cerebro. Las mujeres, 
por la debilidad propia de su sexo, tanto 
intelectual como fisicamente, por su sen- 
sibilidad mas exquisita, son mas suscep­
tibles de concebir el temor y de dar mas 
crédite A la infâme impostura del sacer- 
dote que-envilece al Dios de quien se dice 
mandatario, describiéndolo ' como el ente 
mas sanguinario y malvado.

En cuanto A los individuos del pueblo 
que carece de cultura, son blanda cera 
para recoger las impresiones y sufrir las 
deformaciones â que dan lugar las rela- 
cioncs fantâsticas de cosas extraordina- 
rias, mas creidas cuanto mas absürdas é 
ilôgicas.

El sacerdote, excepciôn bêcha de aquel 
que se ha cmbrutecido é idiotizado A jïier- 
za de hacer y repetîr la misma cosa como 
el asno que hace girar la noria, el sacer­
dote sabe general mente que todo cuanto 
refiere y predica sobre el purgatorio y 
sus Animas, sobre el infierno y sus con­
denados, sobre el pecado y su redenciôn, 
sobre las indulgencias y sus efectos tera- 
péuticos con relaciôn al aima, son patra- 
na é impostura, son un cuenta del lia per­
manente con el que estafa A los timora- 
tos y A los ignorantes.

De ahi su afàn en perpetuar taies doc- 
trinas y de mantener la nociôn del miedo 
y del terror a lo que sucederâ después 
de la muerte como cl eje principal de la 
maquina religiosa.

Y dcsgraciadamente logra su objeto, 
porque bien A la vista esta de quien se 
detiene A observai*; la gran mayoria de los 
hombres alimenta una constante preocu- 
paciôn acerca de lo que ha de ocurrir- 
les una vez apagada en ellos la llama de 
la vida terrena.

Cl Présidente de francia
La elecciôn de Mr. FalHères para el 

cargo de présidente de la Repûblica Fran- 
cesa es un hecho que debe regocijar A 
los liberales de todas partes. El elegido 
es de los nuestros, y con él hay la se- 
guridud de que la ley de anulaeiôn del 
concordato con el papado y de separa- 
ciôn del Estado y de las iglesias va A 
ser cumplida inexorablemcnte.

El clericalismo, aliado con los partidos 
monArquicos y cou los republicanos tibios, 
hizo fuerle campana contra Mr. Fallières 
sosteniendo la candidatura de Mr. Doumer 
que, por mas que se diga republicano ra­
dical, no pasa de un ambioioso que habrîa 
ayudado A sus electores A destruir la con-

quista lograda sobre los partidos de reac- 
ciôn ultramontana. Con Doumer, la ley de 
limpieza moral, que la Francia liberal ha 
sancionado recientemente, habrlasido en- 
torpecida y falseada al paladar del cle­
ricalismo rornano.

Con Fallières ese peligro desaparece y 
la obra admirable iniciada por Waldeck- 
Rousseau y coronada por el incansable 
tesôn de Mr. Combes sera un hecho.

Donde cl dolor y la rabia ban de ser 
grandes es en el Vaticano y en las cue- 
vas de la reac-ciôn clérical. La esperanza 
en una traiciôn republicana se ha esfu- 
mado y Francia sigue dando al mundo el 
ejemplo constante de los métodos A em­
plear para la destrucciôn de la barbarie 
religiosa.

Recordemos en efecto que, ademAs de 
la separaciôn absoluta del Estado y de 
las iglesias, ha adoptado sucesivamente 
las siguientes medidas: disoluciôn de nu- 
merosas congregaciones; prohibiciôn de 
la ensenanza por los religiosos y religio- 
sas; eese para las iglesias del monopolio 
del servicio funèbre que ha sido munici­
pal izado completamente; supresiôn de los 
emblemas religiosos en las salas de los 
tribunales; sustituciôn paulatina, en los 
hospitales püblicos, de las religiosas por 
enfermeras lâicas; supresiôn de los cape- 
lianes militares.

La base de todas esas reformas es la 
neutralidad del Estado, para quien todos 
los cultos y todas las religiones son cosa 
indiferente mientras no perturbai! cl orden 
piiblico.

O  A  N  G  E I S
Tanto â los periôdicos nacionales como 

â los extranjeros que nos favorecen con el 
canjïe, les rogamos que los dirijan del 
modo siguiente:

El! L i b r e  P e n s a m l e n t o
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M O N TEV ID EO

F  O  h  Ü  E  T  O

Con este numéro^ los asociados recibi- 
rân un tolleto en el que se explica el 
origen de la monstruosa supersticiôn co- 
nocida con el nombre de SagradQ Cora- 
~6n de Jésus. Encarecemos su lectura.

OBSEQUIOS VALIOSOS

Hemos sido favorecidos desde la Repi)- 
blica Argentina con dos obsequios que 
en mucho estimamos. Son dos folletos, a 
cual mas importante.

Uno de ellos contienc la conferencia 
dada el 23 de Octubre ültimo en Santa Fé 
por el Présidente de la asociaciôn del 
Libre Pensamiento de dicha ciudad, don 
Luis Bonaparte. El trabajo verso sobre 
« La Biblia d la lu j de la Historia y de 
la Ciencia» y es notable por todos con- 
ceptos. Excusado es decir que la divina 
recopilaciôn no queda muy bien parada 
después de la disecciôn que con cntica



fundada ha hecho el muy ilustrado y eru- 
dito senor Bonaparte.

El otro folleto encierra la conferencia 
que en la sede principal de la Masoneria 
Argentina diô el Gran Maestre a princi-, 
pios de Diciembre, ocupândose de La Ero- 
tuciôn ciel Espiritu Humcino.

El trabajo es extenso y profundo, y la 
descripciôn que hace de la lucha terrible 
librada al través de los tiempos entre la 
ignorancia supersticiosa y el progreso in- 
telectual esta presentada con cuadros 
admirablemente trazados.

Ambos trabajos honran al liberalismo 
y â la intelectualidad argentinas.

Sacerdotes catôlicos
1

Sâtiro tonsurado

En Guarda (Portugal), ha habido un 
gran escândalo ocasionado por un sâti­
ro tonsurado que oficia de catedrâtico en 
el seminario de aquella ciudad.

El tal, llamado padre Costa, se dedica- 
ba à la corrupcién de menores, valiéndose 
de Iibros obscenos, que decîa eràn libros 
de oraciones.

Al conocerse estos hechos por declara- 
cién de las propias vlctimas, jalguna de 
oeho anos!, hubo una explosion de indig- 
naciôn popular en que tomaron honrosa 
parte los estudiantes, recorriendo las ca- 
Iles entre gritos de protesta.

El valiente periôdico El Gambette, que 
se imprime en Braga, ha publicado ar- 
tlculos vibrantes, haciéndose eco de la in- 
dignaciôn general, y reproduce los retra- 
tos de très de las victimas, que acudieron 
â la redacoiôn â pedir justicia contra el 
impudico clérigo.

Aumenta la indignacién, la actitud ci ni- 
ca de los elementos cléricales, cuyo Orga­
ne, titulado A Guarda, sostiene en sus co- 
lumnas tesis como esta: « Puedc un clé­
rigo revolver.se en el lodazal del vicio, 
puede ser un criminal ante Dios, puede 
cometer sacrilegios sobre sacrilegios, pue­
de llegar â ser un demonio en forma hu- 
mana... y su salvaciùn eterna no peligra 
con tal que haga, como debe, sus ejerci- 
cios espirituales. »

Se sabe que esa es en el fondo la ba­
se de la ensenanza teolôgica moral que se 
da en los seminarios, ydeahl que salgan 
de ellos monstruos de nialdad.

Luego sc acusa al pueblo que no liace 
mâs que segtiir las ensenanzas sacerdo­
tales al salir por ahl con la tea en una ma- 
no y el accro en la otra, pegando fuego â 
los conventos y dcgollando trailes; por­
cine él también, aunque sea un demonio, 
podrâ ir â gozar del cielo con tal de ha- 
cer, « como debe, sus ejercicios» de tra­
bajo. que son harto mâs utiles que todos 
los ejercicios espirituales.

La espantosa inmoralidad que se engen­
dra en los seminarios, tiene forzosamente 
que producir crtmenes, escândalos y muer- 
tes.

No hay otro remedio que borrar la cas- 
la sacerdotal toda enteia.

vL a s  D om in ica le s . Madrid )

I I

C u r a  R a p to r

FAMA DE LOS CURAS ESPANOLES

El Imparcial, de México, correspon- 
diente al 10 de Noviembre ültimo, dice:

«Los aniores de un cuva: De Espana à 
M exico: Aventuras y peligros: Aprehen- 
sion y tibertad.—En los libros de registro 
de la policia se ha inscrito el nombre de 
un sacerdote mâs, de origen espanol y que 
cometiô una grave falta.

E1 asunto esta lleno de peripecias nove- 
lescas.

Los ainores.—En una de las provincias 
de Espana, este sacerdote, que lleva en 
su nombre las inidales de E. L., ejercia 
su ministerio en una capillita.

A 1 li fué donde L. conociô â una senori- 
ta de agraciado rostro, que â la fecha con- 
tarâ catorce 6 quince anos de edad â lo 
sumo. Desde luego se prendô L. de ella, 
y por espacio de algunos meses L. y la 
espanolita sostuvieron ardorosas relacio- 
nes, que al fin han términado en grandes 
y peligrosas aventuras.

Un rapto.—El cura que es de grandes 
ambiciones, hizo â su no via proposicio- 
nes de abandonar el hogar paterno; y la 
gacela, por su mucho cariîlo al reveren- 
do y su poca experiencia, aceptô las pro- 
puestas, y de comün acuerdo levantaron 
los pichones el vuelo rumbo â tierras ex­
tranas. Tan luego como la familia de la 
ninatuvo noticia del acontecimiento, pro- 
curô la captura del «pater» y de su hija 
de confesiôn; pero todo cuanto se hizo fué 
infructuoso. La pareja estaba va en alta 
mar, â bordo de un vapor, y caminaba con 
rumbo â esta Repiiblica.

Aventuras y peligros — En la larga tra- 
vesla de la pareja, ocurrieron grandes 
aventuras y serios momentos de peligro. 
Al segundo dia de marcha, les sorprendiô 
un fuerte chubasco; mâs tarde, y va en 
aguas mexicanas, fueron arrastrados â.diez 
mil las de la ru ta por un fuerte temporal, 
y todo esto, agregado â la intranquilidad 
de los novios, aumentô sus congojas al 
grado de que se arrepintieron muchas ve- 
ces de su escapatoria.

El arribo ci la capital.—No hace afin 
cinco dlas que al fin L. y su amante pi- 
saron la plava de Veracruz, de donde se 
encaminaron violentamente â esta capital.

El cura, que no es lerdo, no fué â hos- 
pedarse â ninguno de los hoteles, sinù 
que desde luego procuré tomar casa, y de 
hecho arrendô una accesoria por las ca- 
Ues de la primera demarcaciôn.

Un cablegrcuna.—La afligida madré de 
la raptada, que tiene en México algün 
buen amigo, al saber que su hija habia 
tomado pasaje para esas tierras, envié un 
cablegrama suplicando la detencién de la 
ni fia.

De esto tuvo luego conocimiento el se­
nor inspecter general de policia, que or- 
dené que se buscara en todas partes de 
la metrépoli al cura raptor y â su victima.

Afortunadamente, la policia reservada 
dié pronto con ellos, y anteayer por la 
noche, logrô captura ries.

Entrcya de la muchacha.— Aver se pré­
senté al senor coronel Diaz una estima­
ble persona, acompanada de un sacerdo­
te, este digno y correeto.

Duré largos momentos la entrevista, 
en ella se resolvié la entrega de la seno- 
rita â las referidas personas.

El sacerdote raptor pasé la noche en 
un separo de la sexta demarcaciôn, y qui- 
zâs hoy sea puesto en libertad en virtud 
de que el delito se cometiô en Espana, 
es privado y hasta ahora nadie pide la 
extradicién.»

Tratando del mismo caso, otro periô­
dico mejicano, El Pueblo, escribe: 

a Al no ingresar en la cârcel tan opor- 
tunamente ese clérigo enamorado, es se- 
guro que hubiera entrado en el ejercicio 
de su ministerio, porque la protecciôn al 
clero extranjero es decidida para nues- 
tro arzobispo, mâxime si ese clero es 
espaiïol. La predileccién de la Mitra de 
México por los reverendos gachupines, 
la mayor parte de los cuales se com- 
pone de eclesiâsticos eminentemente co-
rrompidos, obedece no sabemos â que 
fines: el clero secular espanol es uno de 
los mâs relajados del orbe; y si existen 
los eclesiâsticos buenos en Espana, es­
tos no salen de los seminarios, sinô de 
los conventos.

Sin embargo, la Mitra de México, y 
otras varias, son muy amantes de los cu­
ras espaûoles, aunque ellos viven en ama- 
siato perenne. Nosotros conocemos â un 
clérigo, por no decir que â una docena de 
ellos, que ha tenido tomes y dares con 
madré é hija, ha ido â la cârcel; que vive 
publicamente en concubinato, y dice misa 
en uno de los majores templos.*

Pues bien; lo mismo pudo haber pasado 
con el nuevo trovador canônico, oriundo 
de la «tierruca», â no andar lista la po­
licia y tenerlo asegurado.

G 0M IT É S Y DELEGîieïOIM ES
Florida . Del Comité de dieha ciudad y 

con fecha 8 del corriente recibimos co- 
municaciones relativas â los socios que 
lo constituyen, y los fondes percibidos en 
el 2.° semestre del ano ûltimo. Oonjunta- 
mente vino una letra por S 11.92, impor­
te de cobranzas en dicho semestre, los 
que han sido debidamente creditados.

HDYERTENemS
Nos permitimos recordar â los conso- 

cios, libre-pensadores, que deben de apre- 
surarse â haeernos conocer su determi- 
nacién definitiva en cuanto â si aceptan 
la evolucién operada en el seno de la Aso- 
ciacién. Al efecto basta con que abonen 
sus cuotas â mrestro cobrador, don Y i-  
cente Peyrallo.

Igual mente les hacemos présenté, asi 
como â los comités y consocios de cam- 
pana, que la correspondencia y las re- 
clamaciones de cualquier géneVo deben 
dirigirse^ é bien a la easilla de Correos, 
nüm. 175, é bien â nombre del Présidente 
nrovisorio de la sociedad, doctor Ramén 
Montero y Pau Hier, cal le Santa Lucla, 
nüm. 33a.

Encarecemos también â los correligio- 
narios que procuren atraernos nuevos ele­
mentos, incitando â todos los libre-pensa­
dores definidos â ingresar en nuestra Aso- 
ciacién.


